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El reciente Panorama de la Educación 2025 de la OC-
DE muestra que entre 2013 y 2023, Chile no regis-
tró cambios en su cobertura educativa para los ni-
ños de entre 3 y 5 años. El nivel es de 10 puntos

porcentuales por debajo de la OCDE, que en el mismo perío-
do subió su cobertura promedio en cinco puntos, para alcan-
zar un 85 por ciento. Países como España, Francia o Alema-
nia están casi en el 100 por ciento. En Chile, la cobertura es
especialmente baja a los tres años, alcanzando apenas un 53
por ciento, 26 puntos porcentuales por debajo del promedio
OCDE. En edades de 0 a 2 años, la cobertura es también muy
baja: menos de la mitad de la observada en España. La En-
cuesta Longitudinal de Primera Infancia, a su vez, indica
que a los 48 meses hay una gran brecha en habilidades cog-
nitivas y socioemocionales de los niños, la que se correlacio-
na fuertemente con su origen socioeconómico y cultural. La
posibilidad de reducir esas
brechas está muy ligada, pre-
cisamente, a una educación
inicial de primera calidad. El
presupuesto de educación
para 2026, sin embargo, deja
en claro que este valioso obje-
tivo no está en el radar del Gobierno. Los montos para este
nivel educativo decrecen levemente, pero la baja es signifi-
cativa en aportes de capital, sugiriendo que no hay real inte-
rés en aumentar la cobertura: la inversión en este nivel habrá
caído entre 2022 y 2026 en poco más de 9 por ciento.

Mientras tanto, la educación superior experimenta el
principal aumento, un total de 2,2 por ciento en un presu-
puesto que ya es cuantioso. Este aumento es especialmente
relevante en el financiamiento para la gratuidad universita-
ria, que suma una expansión de 9,8 por ciento. Ello se expli-
ca por factores que van desde ajustes en los aranceles regula-
dos hasta una reducción en las exigencias de acceso, que ha
aumentado la matrícula en universidades menos selectivas.
Entre 2022 y 2026 el financiamiento para gratuidad habrá
así crecido un 32 por ciento. En un contexto donde el retorno
promedio de la educación superior en Chile es muy alto,
estos montos son difíciles de justificar. Más aún si se consi-

dera que esta inversión —que alcanzará los 2 mil 700 millo-
nes de dólares en 2026— no ha hecho un aporte real a una
transformación interesante del sistema de educación supe-
rior. Es cierto que ha contribuido a aliviar la carga económi-
ca de familias vulnerables, pero logros similares se podrían
haber obtenido con otros instrumentos. 

En el sistema escolar también hay desafíos de distinta
naturaleza y no se aportan mayores recursos. Sin descono-
cer los avances, la recuperación de la asistencia no ha ocurri-
do a la velocidad esperada. De hecho, la tasa de asistencia
acumulada a agosto de este año es levemente más alta que la
de 2024 y aún está por debajo de niveles razonables. En tan-
to, la tasa de inasistencia grave y crítica ha caído, pero aún
alcanza niveles superiores al 25 por ciento, hipotecando se-
veramente los aprendizajes de esos niños y jóvenes. Tampo-
co es evidente que esos mejoramientos se expliquen por las

estrategias desarrolladas para
este efecto. Por ejemplo, en la
presentación del presupues-
to, se informa que la ejecución
del Plan de Tutorías, Apren-
dizajes Fundamentales y
Convivencia Escolar alcanza-

ba a agosto apenas un tercio del presupuesto. El alcance de
las tutorías era muy limitado, y otras actividades reportadas
tampoco parecen tener la densidad requerida. En 2026 el
programa se descontinúa y un próximo gobierno tendrá que
abordar el desafío por medio de otros instrumentos. En otras
materias, el presupuesto en educación escolar observa una
inercia elevada, asociada a legislaciones dictadas hace varios
años y que aún están en transición, como la instalación de los
servicios locales de educación pública ($158 mil millones) y
el desarrollo profesional docente ($108 mil millones), pero
esta última iniciativa parece inconsistente con la insistencia
de las autoridades del Ministerio de Educación de bajar las
exigencias académicas para acceder a pedagogía. 

Es difícil, entonces, no concluir que el presupuesto de
educación tendrá que ser revisado en profundidad por una
próxima administración si quiere avanzar con efectividad
en equidad y calidad. 

Tendrá que ser revisado en profundidad por el

próximo gobierno, si este quiere avanzar en

equidad y calidad.

Presupuesto de educación: Reprobado

Se ha materializado finalmente el desalojo y demoli-
ción de la toma ubicada en el sector Calicheros, en
Quilpué. Se ha puesto así término a una larga y trági-
ca historia que conllevó no solo el atropello del Estado

de Derecho, sino que el homicidio del dueño del terreno, Ale-
jandro Correa, en 2020.

En efecto, en un caso con rasgos que por entonces pare-
cían inéditos en Chile, Correa fue asesinado por un sicario
días después de haber denunciado ante la fiscalía los primeros
intentos de usurpación de su propiedad, tras detectar el in-
greso de personas con maquinaria y el marcaje de sitios. La
investigación judicial estableció que el autor material del ho-
micidio, un ciudadano colombiano, actuó pagado por el pro-
pietario de un terreno vecino, Renato López, quien mantenía
un conflicto con Correa tras
haber instalado una escom-
brera que ocupaba parte del
sitio de este último. Pero, pese
a la visibilidad que adquirió el
caso, la toma siguió adelante
después del crimen, con la ins-
talación de decenas de familias y hasta con un “vocero” que
daba entrevistas a los medios. Este, en un proceso judicial pa-
ralelo, fue condenado en 2023 por loteo ilegal, aunque sin ir a
prisión. Durante la indagatoria por el homicidio se conocie-
ron escuchas de conversaciones entre él y el autor intelectual,
pero no hubo pruebas sobre una eventual participación suya
en el crimen. 

La familia del empresario asesinado, sin embargo, no
solo debió sufrir las siniestras circunstancias que rodearon
la muerte de su ser querido, sino además la indolencia del
Estado frente a la usurpación del terreno que desencadenó
la tragedia. Y que si bien en junio de 2021 la Seremi de Vi-
vienda declaró ilegales las construcciones y ordenó su de-
molición, debieron pasar años y una larga batalla adminis-
trativo-judicial para que esa resolución se cumpliera, lo
que vino a ocurrir recién la semana pasada, más de un año

después del fallo que dictara en ese sentido la Corte de Val-
paraíso. Clave en este resultado ha sido el papel desempe-
ñado por Valentina Correa, la hija del empresario, quien,
en su perseverante búsqueda de justicia, ha dado un testi-
monio que impacta por su valentía, pero también por ad-
vertir los alcances de un caso como este. “Recuperar el te-
rreno de mi papá es fortalecer el Estado de Derecho y la
democracia”, ha dicho. Y en efecto, terminar con esa situa-
ción de ilegalidad tiene un valor que va más allá de la situa-
ción particular del terreno en Quilpué. Se trata, en definiti-
va, de la capacidad del Estado para garantizar el respeto de
los derechos de las personas y el imperio de la ley, hoy gra-
vemente menguado en distintos lugares de Chile. Desde
esa perspectiva, con su lucha, Valentina Correa ha presta-

do un valioso servicio al país. 
En otra arista de este

mismo episodio doloroso, se
hace patente el daño causado
por la relativización del dere-
cho de propiedad en años re-
cientes, con hitos como el es-

tallido de 2019, al alero del cual avanzaron numerosas to-
mas; la Convención Constitucional, que intentó debilitar
su protección jurídica, y la campaña presidencial de 2021.
Al respecto, baste recordar que el entonces candidato Ga-
briel Boric prometía que en su gobierno no habría desalojos
a menos que hubiera una solución habitacional disponible,
mientras que su futuro ministro Giorgio Jackson hablaba
de un win/win para abordar el problema.

Sin duda, el caso de la toma de Los Calicheros se transfor-
mará en un emblema trágico, por todo el sufrimiento involu-
crado y porque debiera marcar un momento decisivo en la
recuperación del Estado de Derecho. Más aún al haber deve-
lado las oscuras maniobras que se desarrollan en torno a to-
mas que, lejos de constituir acciones espontáneas, obedecen a
verdaderas operaciones criminales que lucran y se aprove-
chan de pobladores en busca de una solución habitacional. 

El desenlace de este doloroso episodio debiera

marcar un hito en la recuperación del Estado

de Derecho en Chile. 

Fin a toma en Quilpué

Durante déca-
das Chile vivió bajo
una convicción am-
pliamente compar-
tida: más crecimien-
to económico, más
educación y más
clase media nos con-
ducirían inelucta-
blemente a ser un
país desarrollado. El
plazo era objeto de
disputa —2010, 2015, 2020— y tam-
bién el referente: ¿Nueva Zelanda, Ca-
nadá, España, Portugal? Lo esencial,
sin embargo, era el consenso
en torno a este sueño chileno.
El desencanto no vino de un
día para otro. Los primeros
sarpullidos llegaron con el
malestar que se apalancó en la
desaceleración económica y la
fatiga del sistema político. La
brecha entre expectativas y
realidad se volvió ingoberna-
ble, con jóvenes inquietos y moviliza-
dos al comprobar que los títulos ya no
garantizaban empleos mejores que los
de sus padres, y una clase media que se
descubrió frágil frente a la enfermedad,
la vejez y la soledad. En paralelo, se
agotó el ciclo internacional que había
favorecido a Chile durante los “30
años”. Entonces soplaban otros vien-
tos: el comercio y la democracia se ex-
pandían, China crecía a dos dígitos, in-
ternet irrumpía, Estados Unidos ejercía
de potencia estabilizadora y Europa
encarnaba la paz y la integración. Hace
ya una década que navegamos con el
viento en contra, y nada indica que esto
cambie en el corto ni en el mediano pla-
zo. Sebastián Edwards lo sintetizó cer-

teramente: el modelo fue un éxito
enorme, pero se agotó. Esto no dio pa-
so a una transición ordenada, sino a
una crisis múltiple: manifestaciones y
violencia, inseguridad y temor, inmi-
gración desbocada, desconfianza hacia
las instituciones, polarización política.
A esa convulsión se sumó un segundo
golpe: la pandemia, con la cual Chile
pasó de la efervescencia irrefrenable a
la inmovilidad total.

Todo cambió. El país despertó de
su propio relato. La crisis puso en la
agenda repensar los fundamentos del
sistema. Esto tomó dos cauces inespe-

rados. Por una parte, fabricar una nue-
va Constitución para apagar la violen-
cia y encauzar el malestar. Por otra, ele-
gir a un joven diputado —Gabriel Bo-
ric— con un programa abiertamente
inclinado a la izquierda. Se abría así la
puerta a una transformación profunda.
Para algunos se presentó como el re-
greso de las utopías; para otros, como
una pesadilla apocalíptica. Pero la reali-
dad hizo su silencioso trabajo. El texto
maximalista de la primera Convención
recibió un rechazo abrumador. Un se-
gundo intento —ahora restaurador—
corrió la misma suerte. Y el Gobierno,
enfrentado a una economía frágil y a
una transversal demanda por seguri-
dad, hizo propia la misión de reencau-

zar al país hacia el orden, el diálogo y la
moderación. La economía se enfrió, pe-
ro a cambio se controló la inflación, las
cuentas fiscales retomaron una discipli-
na razonable y brotan tímidas señales
de crecimiento. Se restituyó el orden
público, la violencia en el sur fue encap-
sulada, y el Estado se ha reforzado para
combatir el crimen y controlar las fron-
teras. Las instituciones políticas —co-
mo lo mostró la reforma de pensiones y
otras recientes— volvieron a operar co-
mo canales de negociación. No es el re-
greso a la euforia de los 30 años, pero
tampoco la perpetuación del caos.

A las puertas de una
nueva elección presidencial,
es un buen momento para to-
mar distancia. El contraste
con hace cuatro años es evi-
dente. Según la agencia cali-
ficadora Fitch Ratings, Chile
vuelve a ser visto como un
país estable, con reglas claras
e instituciones sólidas, y no

se prevén cambios bruscos, cualquie-
ra sea el gobierno. Hay diferencias,
como en toda democracia, pero tam-
bién una coincidencia amplia en tor-
no a una agenda de seguridad, creci-
miento y eficiencia del Estado.

En pocos años, Chile pasó del sue-
ño al malestar, del estallido al utopis-
mo, hasta lograr un aterrizaje que con-
firmó la resiliencia de sus instituciones.
Lo que viene no es inventar un nuevo
sueño, sino persistir en un enfoque
pragmático, con ajustes graduales
orientados a atender las urgencias de
las personas, a la espera de que los vien-
tos externos vuelvan a soplar a favor.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Sueño, pesadilla y aterrizaje

El Gobierno, enfrentado a una economía frágil

y a una transversal demanda por seguridad,

hizo propia la misión de reencauzar al país

hacia el orden.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

La crisis política en Francia es-
tá llegando al punto que muchos la
comparan con las que sufría Italia
en sus peores momentos de inesta-
bilidad, algo que humilla a los
franceses y que obliga a Emma-
nuel Macron a buscar una salida
urgente para destrabar el bloqueo
que, en lo inmediato, impide al go-
bierno presentar un presupuesto
para 2026 dentro del plazo legal.
Frente a la sorpresiva renuncia del
primer ministro Sébastian Lecor-
nu, que duró menos de un mes en
el cargo, le encomendó seguir las
negociaciones hasta mañana, para
“definir una plataforma para la ac-
ción y la estabilidad” del país. No
está claro, sin embargo, si su mi-
sión es rearmar el gabinete o hacer
negociaciones para avanzar en el
proyecto de pre-
supuesto. Difícil
tarea para cual-
quier político,
más cuando ma-
ñana enfrente
una Asamblea
Nacional (AN)
donde los dos
bloques opositores no tienen in-
tenciones de darle oxígeno al go-
bierno y la coalición oficialista se
ha resquebrajado.

Con su popularidad muy baja
y más debilitado con la renuncia
de Lecornu, el Presidente afronta
ahora los desafíos de la derecha y
de la izquierda, que pretenden ca-
pitalizar esta crisis. En su coalición
ya empezó la lucha por la suce-
sión. Quedó claro con el rechazo
del ministro Bruno Raitelleau, de
Los Republicanos, a la composi-
ción del gabinete, y con las quejas
de Lecornu sobre los “egos” de po-
líticos que ya miran a las presiden-
ciales. Al frente, la derecha nacio-
nalista, Reagrupación Nacional,
de Marine Le Pen, presiona por un
adelanto de los comicios, los que,
según todas las encuestas, podrían
ampliar su mayoría relativa y, qui-
zás, permitirle la absoluta, aunque
ella misma no podría asumir el li-

derazgo del gabinete, por estar in-
habilitada, pero sí su delfín, Jordan
Bardella. 

Los “insumisos” de Jean-Luc
Mélenchon, que han alegado des-
de las elecciones del año pasado
que le corresponde al arco de la iz-
quierda elegir un primer ministro,
piden la renuncia de Macron y lle-
garon a presentar una moción de
destitución que debe ser revisada
por la mesa de la AN. Si bien un
juicio político está considerado en
la Constitución, el proceso es tan
complejo que no se ha utilizado
nunca y tendría pocas posibilida-
des de éxito. Los socialistas no se
sumaron a esa iniciativa ni tampo-
co buscan adelantar las elecciones,
porque prefieren demandar dere-
cho a formar ellos el gabinete. Esta

es una opción
que pudo estar
sobre la mesa,
pero ha sido des-
cartada por las
exigencias que
ponen: aplicar
un impuesto a
las grandes for-

tunas y revertir la reforma de pen-
siones, un preciado logro de Ma-
cron que no está dispuesto a ceder,
porque está en el centro de su pro-
puesta para ordenar las finanzas. 

Todos los esfuerzos estarán
ahora centrados en salir del em-
pantanamiento político para avan-
zar en un presupuesto aceptable
para la mayoría, pero que siga los
lineamientos de austeridad nece-
sarios para manejar la complicada
coyuntura económica. Francia, la
segunda economía de la Unión Eu-
ropea, tiene una deuda pública de
114 por ciento del PIB y un déficit
de 5,8 por ciento, casi el doble de lo
aceptado en la UE. La caída en su
grado de inversión no ayuda, por-
que los créditos están cada vez
más caros y los bonos casi en nivel
de basura. Con el encargo enco-
mendado a Lecornu, Macron ape-
nas ganó unos días, pero tendrá
que definir pronto el rumbo.

No está claro cómo podrá

Macron salir de una

crisis que se vuelve

crónica.

Francia, ¿la nueva Italia?

La ciudad de Cádiz guarda el recuer-
do de las cortes que en 1812 redactaron
la Constitución española que establecía
u n a m o n a r q u í a
constitucional es-
tando el rey Fernan-
do VII en prisión
francesa tras la in-
vasión napoleónica.

Critilo observa
que, como las In-
dias no eran colo-
nias sino parte inte-
gral de la monar-
quía hispanoindia-
na, a esta reunión
concurrieron nume-
rosos diputados de
ultramar. Si bien los
procesos electorales no fueron en todas
partes iguales y sus resultados no siem-
pre satisfactorios, la convocatoria fue
un hito histórico. El monumento que re-
cuerda aquella junta y los nombres de

todos los representantes es obligada vi-
sita para todo conocedor de la historia.

Breve vida y mala fortuna tuvo aque-
lla Constitución, lla-
mada “la Pepa” por
ser publicada el día
de San José. El rey
la desconoció des-
pués de la recupe-
ración del trono.
Pero queda la im-
pronta y la memo-
ria de los “diputa-
dos doceañistas
americanos” en al-
guna placa conme-
morativa.

Quienes deseen
reconstruir el pro-

ceso de la emancipación americana de-
bieran meditar sobre esta junta y repen-
sar la historia.
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Cádiz
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